
 

 

Cronista Oficial del Real Sitio y Villa de Aranjuez 

 

¡LOS IGUALES PARA HOY! 
 

“¡Los iguales para hoy, quien me compra otro cupón!” 

Del tango de Rafael Farina 

 

Al oír esta exclamación tiempos atrás, sabíamos que se trataba de 

personas invidentes que vendían cupones de la Organización Nacional 

de Ciegos de España –en adelante ONCE–, era lo que se conoce 

popularmente como vendedores de cupones de los ciegos que se 

situaban bien en esquinas de la población o en las puertas de tabernas 

o bares. 

Cuando escribo esta nueva Pincelada lo hago por dos aspectos: por 

dar cuenta de las veces que 

ha salido Aranjuez como 

imagen de los cupones a nivel 

nacional, y por aportar 

algunos trazos de la historia 

de la implantación de la venta 

del Cupón Pro-ciegos a nivel 

nacional y especialmente en 

Aranjuez. 

Corría el día 16 de diciembre de 1938, es decir, España estaba aún 

inmersa en la Guerra Civil, cuando el Boletín Oficial del Estado –en 

adelante BOE– órgano oficial del Gobierno, recogía un Decreto fechado 

tres días antes que concernía al Ministerio del Interior por el que se 

creaba la ONCE que dependerá de este Ministerio en lo que corresponde 

al juego, a la vez que derogaba el Patronato Nacional de Protección de 

Ciegos. Aunque en el artículo segundo de su nueva reglamentación se 



recoge la creación de las Delegaciones Provinciales y Locales, Aranjuez 

no contará con sede local hasta llegada la década de los años cincuenta 

o sesenta de ese siglo. 

El día 4 de noviembre de 1939 se publica en el BOE la 

reglamentación completa de la ONCE que constará de treinta y dos 

artículos. En su primer 

apartado ya se 

mostraba el interés del 

gobierno por cubrir las 

necesidades de los 

invidentes en la medida 

de sus posibilidades. 

Por ejemplo, el de 

dotarles de un jornal 

necesario para vivir dignamente con su familia. Pensionar la vejez. 

Asistencia médica completa. Subsidios por enfermedad, y así una larga 

reglamentación que no dejaba nada al azahar: enseñanza, asistencia 

social, estructuración de la organización, cargos, arte y propaganda, 

fomento de la acción profiláctica, delegaciones provinciales y locales y el 

apartado de trabajo. Al 

respecto de los dos 

últimos apartados de 

la reglamentación 

nacional que promulga 

el gobierno, debemos 

fundamentar la 

existencia de una 

Delegación local y el trabajo del invidente, es decir, la creación del 

Cupón Pro-ciegos. 

Según la Historia del Cupón de la ONCE, es el día 8 de mayo de 

1939, faltaban unos meses para aprobarse la reglamentación oficial por 

el gobierno, cuando se lleva a efecto la celebración del primer sorteo, 

teniendo que contar con el hándicap de que muchas asociaciones, que 



ya venían vendiendo rifas, continuaron haciéndolo hasta que 

terminaron sus existencias. Desde ese 8 de mayo hasta el último día de 

1983 la lotería del cupón Pro-ciegos o de la ONCE, no varió 

esencialmente sus características, estructura y diseño, salvo el precio. 

Se iniciará costando el 

cupón diez céntimos y 

terminará en veinticinco 

pesetas. El día 2 de enero 

de 1984 comenzaba a 

costar cincuenta pesetas 

el cupón, y con este 

mismo sorteo salía a la vida de España el eslogan: La ilusión de todos 

los días. 

Era la década de los años cincuenta cuando comienza a venderse 

el cupón de los ciegos en Aranjuez. Juana García Mesonero, esposa de 

Vicente Hita Bravo, recuerda 

que su esposo comenzaba 30 

de abril de 1955 como uno 

de los primeros vendedores 

asociados de la ONCE, y nos 

refiere apuntes de cómo y 

quienes comenzaron a 

vender en Aranjuez “los 

iguales”. 

«Vicente comenzó 

vendiendo cupones con 

treinta y tres años, al poco 

de quedarse ciego, cuando el 

cupón costaba una peseta. 

Había pocas personas vendiendo cupones con él, recuerdo a: Gregorio. 

Nicolás. Eugenio. Mariano. Pepe. Victoria. Guadalupe. Enriqueta. 

Martín. Julián. Antonio. Marino. Tito. 



Mi esposo se situaba en la esquina del restaurante Casa Pablo, y 

cuando hacia sol, se cambiaba a la esquina de enfrente, que está la 

farmacia, que antes era de 

José Puerta, hoy es de otra 

persona. También se 

situaba en la puerta del 

Mercado, en la esquina de 

El “Submarino”. Para 

vender lo que quedaba 

recorríamos todo el pueblo, 

hasta por la Plaza de Toros, por todos los sitios y calles del pueblo. 

Tenía bastantes abonados, tal es así que en los abrigos le tuve que 

hacer en el interior, tres bolsillos a cada lado, más de los de fuera; es 

decir, total tenía ocho bolsillos, los tenía todos llenos con las tiras de los 

cupones que le reservaban para la venta. Cuando algún vendedor 

estaba enfermo o le había sucedido algo y no podía vender los que le 

correspondía, le daban a Vicente los cupones para venderlos. Él no 

podía estar parado». 

Un acto de lealtad o fidelidad que recuerda Juana de su esposo, 

fue la seriedad que tenía con los clientes en los números abonados y 

reserva de los mismos, hasta el extremo de respetar la pertenencia de 

los cupones al cliente 

si les había tocado un 

premio en el cupón y 

no lo habían retirado. 

«Recuerdo una 

vez que cayó el gordo 

en uno de los números 

que Vicente tenía 

reservado para una 

clienta, a la Pepa “la huesa” en el número 075, nunca se me olvidará. Y 

ella le dijo a su marido: me ha tocado el gordo. Su esposo le respondió: 

sí, como que Vicente te lo va a dar que no se lo has pagado. Y Pepa le 



respondió: ten cuidado que Vicente me lo tiene guardado. 

Efectivamente, voy por la mañana con los cupones y la llamo: señora 

Pepa, que la traigo los cupones, que la ha tocado el gordo. Y me dice: ya 

lo se hermosa, para eso decía mi marido que Vicente no me los había 

guardado, que los había vendido. Y la dije: Vicente sabe Ud que es muy 

serio para los cupones. El más 

serio de todos. Había gente que 

siempre jugaba fijo los mismos 

números y se guardaban los 

cupones». 

Cuenta María Luis Nieto, 

Hija de Florencio y Pepa, que 

en efecto «le tocó el gordo a su 

madre. Vicente con su esposa 

Juana se presentó en mi casa a 

llevar a mi madre los cupones 

que tenía reservado del día 

anterior. Mi madre le pagó los 

cupones y Vicente la dio los 

iguales premiados. Le toco un 

buen dinerito entonces». 

Cuando se comienzan a instalar Delegaciones en España, según 

Juana, aunque con pocos afiliados a este Organismo, no será un 

impedimento para crear su propia Delegación Local. Aranjuez ya cuenta 

con una modesta sede. 

«Primero estaba ubicada en el edificio de Ferroviarios, en la calle 

San Antonio. Llevaban la Delegación María y su hija Rosa. Aquí 

celebrábamos hasta el baile de nuestra Patrona Santa Lucia, porque en 

un bar o restaurante nos costaba mucho celebrarlo. Luego la 

Delegación se trasladó a la calle del Rey, frente al desaparecido Asilo de 

San Isidro. Y al inicio de la década de los años ochenta se abre en la 

calle de San Pascual. Era en estos sitios donde acudíamos a liquidar las 

cuentas de lo vendido y a retirar los cupones para el sorteo del día 



siguiente. Y en los años ochenta se inaugura otra, era Delegado Calixto. 

Por antigüedad a Vicente le ofrecieron el primer kiosco para venta de 

cupones, pero él no quiso, le gusta andar libremente con su garrota  por 

las calles voceando “los iguales” y vendiéndolos. 

En estas épocas pre-navideñas que se avecinan Juana recuerda 

como también los invidentes y sus familias tenían su correspondiente 

aguinaldo en forma de cesta. 

«Antes nos daban la cesta de Navidad. Uuuuuh, antes menuda 

cesta de Nochebuena nos daban; botellas de todas las clases, turrones, 

de todo, de todo. Eso lo 

preparaban en Madrid y 

lo traían a Aranjuez». 

Respecto al cupón, 

su venta se impondrá en 

Aranjuez igual que en el 

restos de las poblaciones 

de España siendo 

habitual ver a los ciegos 

andar por las calles con 

sus garrotas de madera 

pintadas de blanco y 

negro con el fin de hacer 

saber al ciudadano que 

quien la porta es ciego. 

Los invidentes con las 

tiras de los cupones 

cogidas por pinzas de madera de tender la ropa o con grandes 

imperdibles, se situaban en las puertas del Mercado de Abastos, en 

puertas de bares céntricos de la población como por ejemplo: Bar Regio. 

Imperial. Casa Pablo. El Maño. Jacinto. Casa Pablete. El Noblejano. Los 

Faroles. Casa José, y así mucho más bares y tabernas, o iban andando 

por las calles con ese sonido característico en sus voces y el golpear 



levemente del bastón contra el suelo anunciando la venta de los 

cupones: ¡Los iguales para hoy! ¡Los iguales, salen hoy! 

Cuando se emiten los primeros cupones a nivel nacional el precio 

es de seis pesetas y la imagen del cupón será única para todo el país. 

Al respecto de este pregonar –casi cantándolo– que realizaban los 

ciegos, se podría enmarcar su característica cantinela a todo el 

territorio nacional. Existe una canción cuyo autor en su composición es 

el cantante salmantino Rafael Farina y la música del maestro jerezano 

Andrés Muñoz Rivera. Es en 1945 cuando el cantante salmantino 

dedica esta canción a los invidentes y a venta del propio cupón, el título 

del tango es: ¡Los iguales para hoy! De esta canción de Farina 

extraemos un apunte: 

Por calles y plazas/ recuerdo la suerte/ sin más lazarillo/ que un 

viejo bastón/puntal de mi vida/ dentro de mi muerte/ mi fiel 

compañero/ de veneración/. Por calles y plazas voy/ repitiendo mi 

pregón/: Los iguales para hoy/ Quien me compra otro cupón/. Hielo en 

mis ojos vacíos/ y fuego en el corazón/ va suplicando Dios mío/ y 



suena como oración/: Los iguales para hoy/ y repite el eco mi canción/: 

Los iguales para hoy/ Quien me compra otro cupón. 

A comienzos de la Democracia es cuando se abría la novedosa 

Delegación Local de la ONCE en Aranjuez –propiedad de este 

organismo– que se instaló en la calle de San Pascual nº. 47. Para 

conocer pormenores de aquel día de la inauguración, que aconteció el 

día 18 de julio de 1980, recogemos datos que nos brinda el periódico 

local y comarcal Arankej. 

Al acto acudieron el Alcalde de Aranjuez Eduardo García, el 

Presidente de la Delegación Provincial de la ONCE Jorge Texeira, así 

como representantes del 

Ejército, Guardia Civil y Policía 

Nacional. En aquellos 

momentos el Delegado Local 

era Calixto Heredia. 

Dentro de los actos de 

este acontecimiento el Alcalde 

ribereño entregó las llaves de 

los dos primeros kioscos que 

se instalaron a los invidentes 

ribereños Vicente Molina y 

Pablo Núñez, fueron ubicados 

en la puerta del Mercado de 

Abastos –tras la estatua de 

Alfonso XII–, y en la calle del 

Capitán Félix Angosto Gómez-Castrillón. Según el Delegado Local de la 

ONCE la adjudicación de los dos kioscos fueron otorgados por orden de 

la presentación de solicitudes. La concesión del espacio por el 

Ayuntamiento para instalar los kioscos fue paulatina, ya que en este 

acto Calixto Hernández como Delegado Local anunciaba la próxima 

instalación de dos kioscos en la confluencia de las calles Abdón Bordoy 

y Abastos, y el otro en la confluencia de las calles Moreras y Ancha. 



Respecto al número de vendedores, hace treinta y cuatro años la 

recién inaugurada Delegación de la ONCE contaba con dieciséis 

vendedores y ocho pensionistas de invalidez y vejez –dependientes del 

Fondo Nacional. De los dieciséis vendedores once eran de Aranjuez, dos 

venían de Valdemoro (Madrid), otro vivía en esta última población pero 

vendía los cupones en 

Pinto (Madrid), uno de 

Villarejo (Madrid) y otro 

más de Villatobas 

(Toledo), todos ellos 

aunque de otras 

localidades pertenecían 

a la Delegación de 

Aranjuez. Otra de las 

inquietudes en aquellos momentos de los invidentes, según el Delegado 

Local, era el de instalar timbres o sonidos variables para que el ciego 

pudiera percibir si podía o no pasar en los semáforos. En aquellos días 

se comenzaban a implantar en Madrid capital. Tiempo después se 

instalaba este señalizador en los semáforos de Aranjuez. 

Como anteriormente referimos, con el inicio del año 1984 el cupón 

pasa a contar con 

series de motivos 

históricos de España, 

y tendrá una cifra 

más, es decir, cuatro 

números pasando a 

costar cincuenta 

pesetas. Dos años 

después, el cupón 

sigue con las cuatro 

cifras y el motivo varía, se comienza a incorporar imágenes de 

poblaciones de España. Aranjuez expondrá su imagen en este 

documento de la fortuna hasta seis veces, y una en relación a un 



acontecimiento histórico en la vida del país. A continuación pasamos a 

desgranar las siete veces. 

El día 9 de mayo de 1986 se producía el acontecimiento por 

primera y única vez de la celebración del Sorteo del Cupón de la ONCE 

en las instalaciones de la Obra Social de la Caja de Ahorros de Madrid 

en la calle de San Antonio de Aranjuez. En una de las imágenes se 

aprecia al Alcalde de Aranjuez Eduardo García con directivos del 

organismo nacional durante la celebración del mismo. 

Este mismo año 1986 aparece la imagen de Aranjuez en un cupón, 

es el día 26 de agosto, cuando aparece en la foto del cupón la fuente de 

Hércules y Anteo en el Parterre del Jardín de la Isla en la serie “Reales 

Sitios”. Es en esas fechas cuando también se está celebrando un sonoro 

homenaje del pueblo de Aranjuez al Maestro Joaquín Rodrigo Vidré, que 

además contó con la presencia de S.M. la Reina de España Dª. Sofía en 

un concierto en el Gran Teatro Maestro Guerrero. 

Corría el año 1987 cuando Vicente Hita se jubila, larga trayectoria 

de un hombre dedicado hacer pueblo, y calle a calle, con las tiras de 

sus iguales prendidas de su solapa de su chaqueta o abrigo. Tras 

treinta y dos años pasaba a una jubilación bien ganada. 

Quince años después de inaugurarse las primeras instalaciones de 

la ONCE, estas habían quedado obsoletas y se cerraban. Seguidamente 

se inauguraba una nueva Delegación Local más amplia y novedosa, 

justo frente a las que se cerraban, es decir, en la misma calle San 

Pascual, nº. 58. 



Habían pasado trece años desde que apareció Aranjuez en el cupón 

por primera vez, 

cuando aparece un 

motivo que tiene 

relación directa con 

el pueblo ribereño 

en el cupón de la 

ONCE. El viernes 5 

de febrero de 1999 

se celebra un sorteo 

extraordinario que alcanza los doscientos cincuenta millones de pesetas 

como premio, costando el cupón doscientas cincuenta. La imagen 

representa los “150 años del Ferrocarril en España”, y recoge 

simbólicamente la imagen de la locomotora “La Isabela” parada en la 

Estación de Ferrocarril de Aranjuez, que representa el acontecimiento 

de siglo y medio de la puesta en marcha en España de la línea de 

ferrocarril bajo el reinado de Isabel II que históricamente fue la línea 

entre Madrid y Aranjuez que se construyó bajo la dirección del Marqués 

de Salamanca. 

La tercera vez que aparece una imagen de Aranjuez en un cupón es 

entrado el siglo XXI. 

Debemos tener presente 

que la moneda oficial 

cambia para la Unión 

Europea por el euro a 

partir del 1 de enero de 

1999 –comenzando a 

convivir con la peseta 

que se había 

implantando en España como moneda oficial el día 19 de octubre de 

1868– hasta que el 28 de febrero de 2002 pasaba definitivamente a la 

historia de España. El día 1 de agosto de 2005, en la serie titulada 

“Municipios de España”, aparece Aranjuez con la foto de la cúpula y 



lienzo Sur del Palacio Real de Aranjuez visto desde uno de los arcos de 

la Avenida de Palacio. El coste del cupón diario es de un euro con 

cincuenta céntimos, es decir, doscientas cincuenta de las antiguas 

pesetas. 

Ocho años después vuelve aparecer la imagen inconfundible de 

Aranjuez. Es la serie 

que dedica la ONCE 

bajo el título genérico 

“Lo mejor de nuestra 

tierra. Calles con solera” 

de la Comunidad de 

Madrid, donde aparece 

el día 29 de abril de 

2013 la Plaza de la Mariblanca de Aranjuez. Oficialmente llamada Plaza 

de San Antonio en honor del titular de la Real Capilla de San Antonio. 

En este mismo año 2013 nuevamente aparece Aranjuez en la serie 

que dedica al “Patrimonio Mundial en España”, como Paisaje Cultural 

Patrimonio de la Humanidad. Hay que recordar que Aranjuez es la 

primera ciudad desde el año 2001 al que se le concede este título 

específico por la 

riqueza que contiene 

en paisaje desde más 

de cinco siglos. La 

imagen recoge en el 

Parterre del Jardín de 

la Isla, en primer 

término la fuente de la 

Diosa Ceres, y al 

fondo, el Palacio Real de Aranjuez. 

Llegado a este año 2014, el día 2 de septiembre en los inicios de las 

Fiestas del Motín, salía nuevamente el Real Sitio y Villa de Aranjuez en 

la serie que la ONCE dedica a los “Reales Sitios de España”, 

apareciendo la inconfundible imagen del soberbio Palacio Real, una 



imagen que está tomada hacia el frente del magnífico inmueble desde la 

calle de Coroneles. Este mismo año el Pleno del Ayuntamiento ribereño 

elige a la ONCE como Amotinado Mayor de las fiestas septembrinas. 

Y por séptima y última vez aparece Aranjuez en el cupón de la 

ONCE, será en esta 

misma serie de 

“Reales Sitios de 

España”. El día 18 

de noviembre de 

2014 aparece la 

imagen de la Real 

Casa del Labrador 

ubicada en el 

interior del Jardín del Príncipe. Un escenario magnifico de jardín que 

compite con los del Retiro de Madrid y el del conocido Parque de María 

Luisa de Sevilla. 

En la actualidad, la Dirección de la Delegación Local de Aranjuez 

tiene como titular a María del Mar Díez Ramírez. Aranjuez cuenta en 

plantilla con sesenta y un vendedores repartidos en catorce pueblos, de 

este número veintiuno corresponden a Aranjuez con 13 kioscos como 

puntos de venta repartidos por la población. 

Al cierre 

este episodio, 

hay que “dar luz” 

nunca mejor 

dicho a 

invidentes que 

día a día salían a 

las calles con 

sus gruesas 

garrotas de madera blancas y líneas negras características de los ciegos 

de entonces que voceaban… ¡Los iguales para hoy! ¡Quien me compra 

otro cupón! Así como hoy portan un moderno y delgado bastón blanco 



extensible, situándose en lugares estáticos con sus máquinas 

automáticas o en kioscos como 

puntos fijos. Nombres propios 

que ya han hecho historia 

como por ejemplo: Vicente Hita 

Bravo. Pablo Núñez. Vicente 

Molina. Pepe. Tito. Calixto 

Heredia. Valentín. Antonio 

Aguayo. Julián. Fernando 

Carrión. Pedro de las Mozas. 

Delfín Ruiz. Manuel Fernández. 

Javier Diez. Carmencita. 

Játiva. Antonia. Enrique. 

Alberto. Enriqueta… Y así 

muchos ciegos más que dieron 

con su voz el pregón, y 

pusieron color con sus 

cupones colgando de la 

pechera por las calles de 

Aranjuez al amparo de Santa 

Lucía, su patrona y 

antiguamente la de Aranjuez. 

Hoy, ya no se oye aquel 

cantar de Rafael Farina… 

¡Los iguales para hoy! ¡Quien 

me compra otro cupón! Pero 

si pervive el lema de que el 

cupón representa… ¡La 

ilusión de todos los días! 

Mi agradecimiento a 

Juana García Mesonero. 

Noelia del Pozo Hita y 

Mariano del Pozo, esposa, nieta y yerno respectivamente de Vicente 



Hita. María del Mar Diez Ramírez, Directora de la Delegación de la 

ONCE en Aranjuez. María Luisa Nieto Fraile. Pedro de las Mozas y 

Fernando Carrión, vendedores en activo; y mi sincero reconocimiento a 

la labor social que lleva a cabo día a día este Organización Nacional de 

Ciegos de España. 

 

Publicado el día 13 de diciembre de 2014 en El Rincón del Cronista 

http://joseluislindo.wordpress.com/ 

José Luis Lindo Martínez 

 


